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Proemio

			Desde hace algunos años, la Editorial Universidad Nacional ha estado ampliando su catálogo con una serie que forma parte de la actividad académica institucional: la traducción; con ella su disciplina hermana, la traductología. La versión del escritor costarricense Rafael Ángel Herra de La cornetta del posiglione, de Franco Sepe, suma y amplía ese catálogo contemporáneo.

			Puede que para sorpresa de muchos, la traducción como actividad y como oficio en Costa Rica empezó hace más de siglo y medio –hacia 1850, según datos que nos ofrecen los expertos–; al principio, de documentos oficiales del Estado, posteriormente textos de historia, de geografía, de política internacional, de comercio. La traducción literaria, ocasional al principio, empezó a vigorizarse en los años finiseculares del siglo XIX. Como afición, por gusto o por necesidad, varios escritores de la élite intelectual de los primeros decenios del siglo XX la ejercieron con alguna constancia. Bien vista, en la corta historia cultural costarricense –que apenas alcanza dos centurias–, se puso en marcha una tradición paralela al desarrollo de su literatura. Aclaro: me refiero a la denominada endotraducción, la de textos extranjeros al español hecha en Costa Rica, con frecuencia por profesionales del país en jurisprudencia, diplomacia, historia, lingüística, así como novelistas y poetas. Si no una riada, a lo largo del siglo XX siguió fluyendo una corriente con sus sinuosidades, sus remansos, sus pequeñas cascadas, sus remolinos.

			Sepe dividió La corneta del postillón (que bien podría ser, para entendernos, la del cochero o la del cartero) en dos secciones: la primera, con el mismo título general del libro; la otra, bajo el nombre «Cuadernillos de Exilles». «La corneta del postillón» es una extensa alegoría del ser en su transcurrir y en su condición humana: el ente de la palabra, el portador del logos, el mensajero. A esto habría que añadirle una atmósfera simbólica: el anacronismo o, mejor dicho, la reinstalación en un pasado y en los hábitos de su cotidianidad. Es el viejo cartero de un pueblo, que llega en su coche tirado por el caballo, con su costal de cartas manuscritas, lacradas, ahítas de noticias, declaraciones, sorpresas o misterio. Tal es su razón de existir: desde el pescante mira el mundo al que sabe histórico y perecedero, como su propia existencia y como las de quienes escriben y las de quienes las leen. ¿No es la condición del poeta también, si cabe preguntarse?

			Si la primera parte es la del ser, la segunda es la del estar: un breve diario de episodios en una comunidad, que al mismo tiempo es testimonio de la historia –con la simbólica fortificación de Exilles, al oeste de Turín– y una meditación sobre el presente. La actualidad como marco de referencia para revisitar, críticamente y con emoción, un pasado fijo y casi oculto entre las piedras: bosques, manantiales, arcadas, sueños, aromas.

			

			Por paradoja, la traducción de los poemas de Sepe, emprendida por Herra, es singular en varios sentidos. Por una parte, trae una muestra al español –y al medio editorial costarricense, además– de un poeta italiano contemporáneo, activo en su ejercicio; en segundo lugar, procura un enlace directo entre la poesía italiana y la costarricense; es decir, entre las plumas de dos escritores coetáneos y de similares estilos; en tercer lugar, del amplio universo de tendencias o variedades lingüísticas de la actual literatura italiana, elige el timbre y la tonalidad de una voz lírica apenas comparable con las manifestaciones de la poesía que hoy día se escriben y se publican en el medio editorial costarricense.
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